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BOSSUET.
Entre los grandes hom­

bres que han consagrado 
su vida al estudio, en 
bien de sus semejan­
tes, dejando en pos 
de si obras de su 
in g é n io  do fa ­
ma imperecede­
ra, merece sin 
duda un prefe­
rente lugar el 
g ran  Bossuet.
Nació en Dijon 
en 1627, de una 
familia de ma­
g is tra d os , se 
educó en el Co­
legio de Navarra, 
donde tu vo  por 
maestro á Cornet, 
lue adivinó su gé- 
nio, y recibió las ór- 
denes sagradas en 1652.
^ejó entóuces á Paris, y  
se estableció en Metz, donde 
era su padre consejero del Par

lamento, y  donde habia obtenido 
una canongía; pero Uamado 

muy amenudo á Paris pa­
ra asuntos de la diócesis, 

empezó á cobrar una 
grande y  merecida 
rep u ta c ió n  como 
orador sagrado por 
sus sermones y  
p a n e g ír ic o s  de 
los santos, pre­
dicando delante 
del Rey y  de la 
Reina madre, y  
obteniendo la  
conversión d e 
■michos protes­

tantes, entre las 
cuales se citan 

las de Turena y  
Daugeau. En 1669 

fué nombrado obis­
po, y  en 1670 pre­

ceptor del D elfín  (el 
principe), componiendo 

para su real discípulo el 
Discurso sobre la H istoria  

Universal, en el cual, desiiues

Bossuet.
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de haber presentado un rápido resiimen de 
acontecimientos, busca la razón de los de­
signios de Dios sobre su Iglesia.

La Academia admitió á Bossuet en su 
seno en 1671, y  cuando la educación del 
D e lfín  concluyó, el Rey le nombró para el 
obispado de Meam. Se dedicó toda su vida 
al cuidado de su diócesis y  á la predicación, 
sin dejar de hacer profundos estudios filo- 
sóficps y  teológicos, y  convirtiendo protes­
tantes, en loque trabajaba con preferencia. 
Sus obras son el testimoido de lo que estu­
diaba y  sabia, y  el renombre y  la perpetui­
dad que han alcanzado, la luueha más com­
pleta del mérito que este hombre, virtuoso 
en estremo, laborioso en gran manera y  
entendido en alto grado, poseía y  empleaba 
con fruto en la conversión de aquellos que 
caminando por equivocado sendero se ajiar- 
taban del verdadero camino que conduce 
al trono de Dios; la verdadera religión.

HISTORIA S A G R A D A .

J o s f Huo 0£ Jacob.

I I

' /  ■ %  /  ^  r .  . . .  .

4vJ i,

y/

4 ^ J A fU m A jA a n .y U ^ '»ií̂ P .fU A A > 'Á / ^  

A iJ iA js 4 fi’-ótefa4<.j!i. jd ¿a ga .. rJí¿ia4^,a4<.

4 »fíe ^

A iJ  J ^ Í'̂ e m l‘d 'd0^A A ^etA A C á\dA ^- 

Aíom  A A x¿^ J (íiJ é f.J ^ ¿d d .

Ayuntamiento de Madrid



27

J a ^

/¡/íO ^íém ^

,fiiefé-..i> m ^'Jím -tA 'Jí^^^

>■ '̂ ^ .m fiííÁ t¿ u i,/ a í¡s ^ y e ^ Á / 4 e a {y  

uaai<f 

fJ ^ y -a á M ^ '̂ a ^ u é ^ ^ z m -

^ j'J ^ .^ u ü u a á

■ ¿ í..m í̂  ̂  Á f ^ , ¿ a i ^ i . !7^^üuá>,-HmÁr

j¿ / }»im ir^ M Á iÁ î ,̂ «(a t¿ -, jlU-
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CUENTOS MORALES ALEMANES.

EL NIXO MENDIGO.

Oontinnacian f l ) .

Eli ag'ua aun no cooia; y  añadió al fueg-o 
una astilla, después otra, hasta que laviq ja  
le dijo riüéudole que iba A dejarla sin leña; 
él la prometió entonces tres patatas en re­
compensa, y  asi le  consintió avivar un poco 
la llama. A l ñu grande.s pomjias brotaron 
en la superíicie del ag-aa, y  do pronto co­
menzó á cocer.

— ¡Ya cuece el agua) gritó Enrique, y  
filé á cogerla  oila; pero la tía Catalina le 
contuvo, advirtiéndole que aun no estaban 
las patatas cocidas.

El pobre muchacho e.speró con la más 
viva impaciencia. A l cabo de alg'un tiempo 
la  anciana tomó una astilhi y  pinchó ilha 
patata, 3‘ encontrándola ya bastante blan­
da, vertió el agua con gran alegría de En­
rique, y  la olla ñié vaciada delante del ho­
gar, donde rodaron los tubérculos grises, 
algunos de los cuales e.stab.an abiertos y  te­
nían un magnifico aspecto. El niño'<ÍÍ<í los 
tros mejores cumpliendo su promesa, y  en­
volviendo los restantes en su misma ropa, 
corrió á escape á .su casa.

Durante este tiempo había oscurecido c^si 
por completo.

;1¡ V ím c U  p4(p. í l .
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Juana y  Elisa estaban ya de vuelta, y  los 
niños comían los pedazos de pan que habían 
recogido cuando entró Enrique.

—¿Qué es lo que traigo aquí? les gritó. 
Poned aquí la mano. ¡Ah! ¡ah! ¿Está calen- 
tita la ropa, eh?

—¿Qué es? ¿qué tienes ahí? preguntaron 
Elisa y  Juana muy asombradas; pero Rosa 
lo adivinó, y  dijo con alegría:

— ¡Son mis patatitas! ¡Mis patatas! ¡Enri­
que las ha comprado!

Este hizo cuatro partes de su tesoro, y  
dió á cada cual la suya. Una hermosa pata­
ta bien abierta fué depositada por él en la 
cuna de su hermanito, porque ya dormía;

¡pero qué buen desayuno encontraría al 
despertar al dia siguiente!

Todo el mundo come las patatas con gus - 
to; pero ¡qué placer debieron ser para aque­
llos niños que desde muchos dias no habían 
tomado nada caliente! Después de haber 
terminado su deliciosa comida, se sintieron 
penetrados de un dulce calor: las hermanas 
besaban las manos á su hermano, que con­
movido con esta gratitud tenia los ojos ba­
ñados en lágrimas.

«¡A y i si yo pudiese hacer otro tanto to­
dos los dias, se decía, ¡qué bueno seria eso!» 
pero el pobre niño no podía.

A la entrada del padre toda alegría cesó.

£1 niño mendigo.

Los niños se fueron á la estera en su rin­
cón. Su padre venia ébrio como todas las 
noches. N i una palabra cariñosa salió de sus 
lábios para sus hijos, quienes por su parte 
no pensaron tampoco en lanzarse á su en­
cuentro y  hacerle la menor demostración 
de afecto. ¡Hacía daño verlo!

Encendió una lamparilla que tenia en la 
ventana, porque en vano se hubiera busca­
do una mesa en la habitación. A  la esca.sa 
luz miró todos los rincones, y  viendo á sus 
hijos les. gritó con la voz más áspera:

—¿Qué hacéis ahi, rebujados como las 
marmotas? ¡Pronto, el dinero!

Juana se acercó la primera, desató un 
nudo de su falda, que la servia de bolsillo, 
y  presentó á su padre el producto del dia. 
Elisa tenia ya el suyo en la mano, y  se apre­
suró á añadirle al de su hermana. El pobre 
Enrique permaneció tímidamente de pié en 
su sitio.

(S i  eon tinaard .)
• O. L. DE C.

LA VIEJA Y  EL PERRO.
Cuentan las antiguas crónicas 

que allá on edades lejanas, 
no se sabe por qué medio 
los animales hablaban;

i .
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y  hay muchísimaB personas 
que este suceso no estrañan, 
pues hay muchos animales 
con el don de la palabra.

Érase una viejeeita 
tan limpia como una plata, 
que paso toda su vida 
viviendo como Dios manda. 
Sus labores y sus rezos 
todo el dia la ocupaban.

y  sin murmurar de nadie, 
siempre recogida en casa, 
jamás la ocurrió meterse 
en camisa de once varas 
Una tarde un perro negro, 
de fea y  sombría estampa, 
entró sin pedir permiso 
á donde estaba fa anciana; 
y  meneando la cola 
se sentó sobre la almohada, 
y  dijo: “Muy buenas tardes.

La  vieja y  el perro.

mi señora doña Eustaquia.»
A lzó la vieja los ojos 
del libro donde rezaba, 
y  quedó mirando al perro 
en actitud asombrada,
—iQué me cuenta usted de bueno'. 
— No puedo contarte nada 
ui á t i  ni á nadie, que yo 
no sé nunca lo que pasa.
—Pues yo la contare á usted 
cosas que van á asombrarla.
La  sobrina del deán, 
que está en opinioii de santa, 
tiene un uovio. y  es sabido 
que ya no es monja y  se casa.
— ¿Es posible?

—Don Rufino, 
el hermano de las ánimas, 
ha escapado con los fondos.

y  n i un alguacil le atrapa.
— ¿Es cierto?

—Doña Gertrudis,

Jue dice que está tan mala, 
a bailes todas las noches 

y  cuando la sacan baila.
— ¡Qué atrocidad!

—Don Fulano, 
y  Zutanito y  Mengana, 
esto y  lo otro, la dijo,

{• continuando su charla 
a tuvo asi entretenida 

una hora, pero larga.
Despidióse muy cortas, 
y  cuando la jiobre anciana 
fué á (lar vuelta á sus guisados 
vió que la carne faltaba.

concluirá.)
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LA HIJA DE LA VÍRGEN MARÍA.

(TRADUCCION DEL ALEM AN.)

A  la entrada de un extenso bosque vivia 
un leñador con su mujer y  una hija .única 
de tres años, á la que no podían mantener 
los infelices consortes, pues eran tan pobres 
que carecían hasta de lo más necesario.

Una mañana salió el campesino muy triste 
á trabajar, y  cuando estaba partiendo leña 
se le apareció una señora hermosísima, que 
llevaba en la frente una brillante corona de 
estrellas.

—Soy, le d ijo , la Señora de este país. Sé 
tu miseria. ¿Quieres entregarme á tu hija y 
haré con ella las veces de madre I

El leñador vió  el cielo abierto. Corrió en 
busca de la inocente criatura y  se la Üevó á 
su palacio.

La niña era allí muy feliz. Comia bizco­
chos, hebia buena leche, vestía trqjes de 
oro y  todos procuraban complacerla. Cuando 
cumplió catorce años, la llamó un dia la se­
ñora para decirle;

—Querida hija m ía: teniendo que hacer 
un via je muy largo, te entrego las llaves 
de las trece puertas del palacio, doce de las 
cuales puedes abrir, pero no la décima ter­
cia, que se abre con esta llave. Guárdate 
bien de e llo , pues de lo contrario te sobre­
vendrían grandes desgracias.

La jóveu prometió obedecer, y  cuando 
partió su protectora comenzó á visitar las 
habitaciones, una cada d ia , hasta concluir 
de ver las doce. La circunstancia de hallar 
en toda.s el trono de un r e y , adornado con 
gusto sin igual y  magnificencia inexplica­
ble , avivó sus deseos de saber lo que ocnL 
taria la puerta prohibida.

—Ya que no por completo, dijo á los que 
la acompañaban, quisiera entreabrirla un 
poco á fin de que mirásemos al través de la 
rendija.

— ¡Ah! no, advirtieron los pajes, porque 
lo ha prohibido la Señora, y  podría siice- 
clerte alguna desgracia.

La niña guardó silencio; mas no bien se 
hubieron ido los criados, cuando, atormen­
tada por lacuriosidad, pensó interiormente;

—Ahora estoy sola y  nadie puede verme.
Y  colocando la llave en el agujero de la 

cerradura, la dió vuelta, apareciendo en el 
interior la estátiia de un r e y , envuelta en 
el más vivo resplandor. Un rayo de luz des­
prendido de ella , tornó de color de oro la 
)uiita de uno de losdedosde lade.sobedieute, 
a c u a ls in  acertar á e.xplicarse lo que la 

acoiitecia, cerróla puerta con jirecipitacion 
y  se dió á correr toda amedrentada y  tem- 
Ijlnrosii.

A l cabo de unos dias, que trascurrieron 
si:i devolver ú la conciencia su calma v a l  
dedo su color primitivo, volvió de sti viaje

la Señora, llamó á la jóven y  la pidió las 
llaves del palacio.

—¿Has abierto la puerta décimatercia? la 
preguntó.

—No, contestó la niña sin iiimutabse.
La señora colocó su mano en el corazón 

de la mentirosa, y ,  aunque al ver que le la­
tía con violencia, comprendió que habia si­
do violada su órden, la interrogd de nuevo;

—¿De veras, no lo has hecho?
—N o , contestó la niña segunda vez.
La señora miró el dedo dorado al contacto 

de la lu z , y  coiivéncida de la culpabilidad 
de su ahijada, volvió á interrogar:

—¿No lo has hecho?
—No, contestó la niña por tercera vez.
Entónces dijo la señora:
— La que sabe uo sólo desobedecer sino 

mentir no merece estar conmigo en mi pa­
lacio.

La jóven cayó en un profundo sueño, á 
cuyo de.spertar se encontró tendida en el 
suelo, en un lugar triste, despoblado. Qui­
so dar voces, y  no pudo articular palabra. 
Quiso huir, y  un espe.so bosque que la ro­
deaba, por todas partes, detuvo su pa.so. En 
e l circulo en que se veia encerrada halló un 
árbol, carcomido por los años, cuyo hueco 
tronco elig ió por habitación. A llí donnia de 
noche, y ,  si llovía ó nevaba, aquel era su 
abrigo, sin que su alimento fuese otro que 
hojas y  yerbas.

Despue.s de un largo período de soledad, 
de hambre, desnudez y  otros padecimien- 
to.s indecibles, un dia de primavera el rey 
de aquel país penetró en el bosque en per­
secución de un corzo, que llegó en su hui­
da hasta la espesura que rodeaba al viejo 
árbol. El principe bajó del caballo, separó 
las ramas y  se abrió paso cou la espada, no 
sin quedar maravillado al ver sentada deba­
jo  del arbusto á una jóven sobre manera her­
mosa , encubierta desde la cabeza hasta los 
piés por sus luengo.s y  rubios cabellos.

—¿Cómo has llegado hasta este destierro? 
le interrogó el rey con asombro.

Mas ella no le contestó, porque no ¡lodia 
despegar los labios.

-;-¿Quieres venir conmigo á mi palacio? 
Insistió el priiieipe, sin embargo.

Y  como por señas le diese á entender su 
asentimiento, el rey  la subió en su caballo 
y  se la llevó á su inorada, donde después de 
vestirla y  rodearla del mayor esplendor se 
apasionó y  casó cou ella

A l cabo de un año la roina dió á luz un 
hermoso niño, l'na noche, hallándose sola 
en la cania, se le ajiareció su antigua Seño­
ra, que lo dijo:

—si quieres confesar al fin la verdad, te 
devolveré el uso de ía palabra; pero si te 
obstinas en mentir, me llevaré al recien na­
cido.

lintónces pudo hablar la princesa, mas 
ruó para munifestar .solamente:
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—No , no he abierto la puerta prohibida.
La Señora se llevó al tierno angelito, cu­

ya fa lta, al notarse á la mañana siguiente, 
íiizo que se esparciese el rumor entre la ser­
vidumbre de palacio que la reina lo habia 
matado. Todo lo nía aquella sin poder defen­
derse. Y  gracias á que el rey la quería de­
masiado para creer tales murmuraciones.

Trascurrido otro año , la reina dió á luz 
otro niño; y  de nuevo tornó á aparecérsele 
por la noche la Señora.

—Si quieres, insistió esta, confesar al 
fin que me desobedeciste, te restituiré tu 
hijo y  te desataré la lengua; mas si te obs­
tinas en tu pecado, me llevaré también este 
otro.

La princesa repitió:
—N o , no he abierto la puerta prohibida.
La Señora le quitó de los brazos al niño 

llevándoselo á su morada. Y  , al hacerse pú­
blica su desaparición á la mañana siguiente, 
no sólo se dijo ya en alta voz que la prin­
cesa lo habia matado, sino que hasta los 
mismos consejeros de la corona pidieron que 
se la procesase. Sin embargo, el monarca 
la amaba tanto que les negó lo que pedían, 
mandando so pena de muerte que no se ha­
blara más del asunto.

A l año tercero, la reina, que habia dado 
á luz una hermosa niña, vió presentarse tam­
bién durante la noche á la Señora, que la 
dijo:

— Sígueme.
Y  cogiéndola de la  mano la condujo á su 

mlacio. donde le enseñó á sus dos primeros 
lijos, que la conocieron en seguida y  juga­

ron con ella. Entónces, como la madre se 
alegrara mucho de verles, repitióla Señora:

— Si quieres confesar ahora la verdad, te 
restituiré tus dos hermosos hijos.

La reina contestó por tercera vez:
—N o , no he abierto la puerta prohibida.
Oído lo cual, la Señora volvió á la madre 

á la cama y  se llevó consigo á la niña.
A  la mañana siguiente, viendo que no ha­

llaban al recien nacido, repetían á una to­
dos los de palacio:

—La reina es ogra; hay que condenarla 
á muerte.

H1 rey no pudo menos de seguir en esta 
Ocasión el parecer de sus consejeros; la 
princesa compareció ante el tribunal, y  co­
mo la falta de habla la impedia defenderse, 
fué condenada á morir en una hoguera.

Atada estaba ya al palo, y  la llama de la 
pira comenzaba á rodearla, cuando el arre­
pentimiento brotó en su corazón.

—Si pudiera, pensó interiormente, con­
fesar antes de morir que he abierto la 
puerta...

Y  exclamó:
—S í, señora, he sido culpable.
No bien se le ocurrió este jicnsaraionto, 

cuando apareció la Señora acompañada de 
los dos niños y  sosteniendo en sus brazos á

la niña, y  dirigiéndose á la reina le dijo con 
acento lleno de bondad:

—Todo el que se arrepiente y  confiesa su 
culpa, es perdonado.

Y  entregándole sustreshijos, y  devolvién­
dole el uso de la palabra, la hizo feliz por 
el resto de su vida.

UN RECUERDO
Á  M I AMIGO D. EDUARDO DE LINARES (1).

A  UN NISO P E  POCOS D IA S .

;A o g « l  de pas, el mundo a l poseerte 
Conviértase en m ejor!...

;Se&ix<étiPi( López d t C rie tiba i. 

Inocente criatura,
Bella cual grupo de rosadas flores,
Risueña cual los plácidos amores 
Que colman á tus padres de ventura:

¡Ay!... naciste llorando;
Pero'Dios te guardaba gran consuelo 
Colocando á tu lado el dulce anhelo 
De un ángel que te vela suspirando;

Y  ese ánge cariñoso
T g prodiga dulcísimas caricias, 
Transformando en placeres y  delicias 
Cuanto podría serte pesaroso.

Asi. tu amargo llanto 
Sea cual yo deseo pasajero,
Ya que una tierna madre, con esmero 
De tí ansia alejar todo quebranto.

Gratos sean los dias 
De tu edad juvenil, ya  que los años 
Transcurren de los hombres, entre engaños 
En vez de seductoras alegrías!...

Veloz pasa la vida 
De alegre pubertad; mas cuando de hombre 
A  obtener legues el penoso nombre 
No olvides, no. á esa mujer querida;

No olvides á esa madre 
Que llora cuando tú angustiado lloras,
Y  que será feliz si tú la adoras 
Cual hoy la adora tu ilustrado padre.

Y  el Señor bondadoso,
a l  mirar tanto amor, tanta ternura.
Os ornará con la aureola pura
Con que suele premiar todo lo honroso.

porque Dios mandó al hombre:
«Titspadres honraris como á ( i  mismo-»
Y  aquel que no obre así. del cristianismo 
No merece ostentar el santo nombre.

Por esto yo , criatura 
Bella como el capullo de las flores.
Te recomiendo imites los amores 
Que colman á tus padres de ventura.

I l d e f o n s o  I g u a l .

Olot, Enero 3 de 1878.

ANÉCDOTAS.
Juan Ronzal era un bobalicón que mere­

cía su apellido, y andan por ahí en lenguas 
rail anécdotas sobro sus sandeces, que prue­
ban lo poco que tuvo de Salomón en toda 
su vida.

(1 ) Kem itido.
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Le regaló un amigo un bastón, con un 
magnífico puño de oro para cuando fuera 
alcalde, y  le mandó cortar el puño.

Encontrándole un dia el amigo, y  viendo 
estropeado su regalo, le dijo:

—Hombre de Dios, ¿has quitado e l puño 
al bastón?

—Sí, porque era muy alto para mi.
— ¡Haberle cortado por abajo, alma de 

cántaro!
—¡Quid, tonto! ¡Si por donde le sobraba 

era por arriba!!
En otra ocasión quiso hacer testamento, 

porque pensaba emprender un viaje, y  le 
preguntó el escribano:

—¿Cuántos hijos tiene V. en la actualidad?

—Cinco y  cinco que se me han muerto.
— ¿Cómo se llamaban los muertos?
—En este pueblo, señor, á los muertos 

les llaman difuntos.
Otra vez estaba velando á un enfermo 

que dormía un rato después de sufrir mu­
chos dolores, y  cuidadoso Ronzal de que 
nadie turbara aquel sueño, disparó un Uro 
á un ratón, porque hacía ruido y  podia dis­
pertar al enfermo.

C H A R A D A
En un prima tercera 

estaba un pajarillo 
haciendo prima prima,

mementos de dibujo.

con tono compasivo.
—¿Por prima j  segmda 

con tal y  tanto ahinco 
7 de nn modo tan triste? 
me preguntó Pejiito.

—Porque aquellos muchachos 
le arrebatan su nido' 
con un rico tesoro...
¡Sus hijos tiernecillos!

Se puso el niño grave, 
y  asaz meditativo 
cual si una gran desgracia 
le hubiera acaecido.

Mas oyendo en el todo 
un alegre m otivo, 
escapa liáeia la casa 
cantando y  dando brincos.

Feliz la  tierna infancia, 
dichosa edad dol niño, 
que cnal recibe, ahuyenta 
por el menor motivo' 
las jicnas y  alegrías 
en un momento mismo. 

fZa  solución en el próximo número.)

Solución de la charada primera del nú­
mero 51:

LLAMARAPA.
De la segunda:

CAMINO.

M adrid : Im prenta y L itog ra fía  de N . Bonsalc., S i lv a ,12.
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